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Evangelizar desde el Carisma.

Don DINÁMICO del Espíritu,

para ser signo del Amor del Padre
Retiro Octubre 2012

Mª Carmen Ferrero hcsa
El carisma que recibieron los Fundadores,

Don dinámico del Espíritu,

Sigue vivificando nuestro ser

Y nuestra misión en la Iglesia.

Todas las Hermanas, al participar de este don,

estamos llamadas a testimoniar como Cristo

el amor del Padre a los hombres con una:

Caridad Universal

principalmente con los más pobres y necesitados,

hecha hospitalidad

hasta el heroísmo.(Const. 6)

En el nº 7 de constituciones sigue diciéndonos:

“Todas las Hermanas somos responsables de mantener el Carisma siempre idéntico a sí mismo actualizándolo según los signos de los tiempos”

Una responsabilidad que hoy se nos invita a vivir con mayor fuerza y dinamismo.

Evangelizar desde nuestro Carisma, supone una llamada personal y congregacional a vivir la Caridad desde la Novedad del Evangelio y la TOTALIDAD del amor, hecho Hospitalidad hasta el heroísmo. Evangelizar desde la  Caridad no es “recitar” lo aprendido y ser expertas en la “teoría” de la Caridad.

Evangelizar desde la Caridad supone reorientar nuestro rumbo, cuestionar nuestras “fidelidades” presentes y apostar por un estilo de vida más evangélico, más auténtico, y si es posible más  audaz y profético.

Dice Joan Chittister: “Aferrarnos a nuestras fidelidades presentes, tal vez sean nuestra ruina”

“Fidelidad al carisma no es “mantener” sino responder a las exigencias de nuestra realidad. Aferrarnos a las “fidelidades presentes” puede suponer la muerte de nuestro Carisma, que quiere ser recreado y dinámico”

La fidelidad al presente lleva implícito el riesgo y la audacia de una evangelización habitada por la NOVEDAD del Padre y un compromiso evangélico de vida.
“Teniendo presente que evangelizar es algo más profundo que lograr pertenencias eclesiales. Es tomarse radicalmente en serio al Dios Trinidad, personalmente implicado en la historia de sufrimiento”

La historia de nuestra Congregación, inicia su andadura en momentos críticos de la historia. Hoy, vivimos momentos críticos a nivel global; la crisis económica no sólo nos afecta a Europa, hay países que viven una permanente crisis. La globalidad de la economía, ha globalizado la pobreza y con ella a los pobres.

Nuestro mundo necesita respuestas evangélicas, mujeres audaces y arriesgadas que, movidas por la esperanza dejan de entonar el permanente estribillo de la queja, el lamento y la desesperanza.
No es el momento de “apuntalar” estructuras que hemos repetido hasta la saciedad y que hoy, pueden asfixiar brotes de novedad… sino tiempo de acoger el presente, sonreír al futuro y decidirnos a construir.

Evangelizar desde nuestro Carisma, el AMOR, supone atrevernos a cruzar esos lugares alternativos donde hoy viven los desheredados y rechazados de nuestra sociedad, dejar de ir y venir a los mismos “pozos” de siempre y abandonar el cántaro de nuestras rutinas y comodidades.

Caridad, DON DINÁMICO del Espíritu

Siempre me han sobrecogido, a la vez que interpelado, estas dos palabras de la “definición” de nuestro Carisma: DON y DINÁMICO.

Desde estas dos palabras me siento invitada a compartir este retiro.

· Caridad vivida como DON
La caridad no es “algo que tengamos” sino lo que somos. No “tenemos” más o menos caridad (Dios se nos regala en TOTALIDAD), sino que somos CARIDAD con sabor a Totalidad.

Despertar a esta realidad que somos nos capacita para vivirnos como mujeres habitadas plenamente por el Amor.

Sabiendo, que pretender vivir el amor como una cuestión personal, fruto de nuestra voluntad, nos distancia del Amor que configura toda nuestra vida.
Porque el amor no es, en primer lugar, un imperativo moral que haya de conseguirse a golpe de puños. Requiere, ciertamente, voluntad, esfuerzo y capacidad de renuncia. Pero requiere, sobre todo, crecer en una nueva conciencia, la conciencia de la Unidad, en la que la fraternidad se experimenta espontáneamente cuando nos abrimos a la realidad que es desde la experiencia no-dual de lo Que Es.

Desde ahí,  podemos consentir a vivir, de un modo sostenido, en la fraternidad que somos.
Somos mujeres BENDECIDAS por el DON de la Caridad, por el REGALO del Amor.

Sólo desde la consciencia del DON, nuestra vida podrá ser expresión del Amor gratuito y desbordado de Dios.

Sólo quien se sabe permanentemente bendecida y regalada podrá ser bendición y regalo para los demás.

Regalo para los demás desde la confianza, la docilidad y la gratuidad: “Gratis lo habéis recibido, dadlo gratis” . Regalo no desde lo que “tengo”, que nos sitúa como superiores, sino desde lo que soy, que nos pone en contacto con la humildad y el reconocimiento agradecido del Dios de la donación desbordada, que se manifiesta en un permanente juego de: DARSE/RECIBIRSE.

El DON del Amor, como todo don, sólo puede vivirse desde la donación y la creatividad, de lo contrario, nuestra vida se asemejará a aquel empleado que devolvió el don “intacto”: “Aquí tienes lo que es tuyo”… No ha servido para transformar nada. “A Dios no se le puede devolver el don diciendo: “Aquí está lo tuyo”. La vida que me diste no ha servido para nada. Es un error vivir una vida “religiosamente correcta”, sin arriesgarnos a vivir el amor de una manera más audaz y creativa. Quien solo se dedica a conservar su virtud y su fe, corre el riesgo de enterrar su vida”

Don y donación, son las dos caras de la misma moneda, son la expresión de la Unidad que somos de fondo y de la unificación que estamos llamadas a vivir con nosotras mismas, con los otros y con todo lo creado.
Dar/darse, es salir de uno mismo… Dios “sale” de sí mismo y nos entrega lo que Él mismo ES…Y este DON genera comunión y sentido de pertenencia al mismo tiempo que va generando el deseo de corresponder y agradecer…Y nos va transformando en DON. Podríamos decir que es un “DON de ida y  vuelta”
“El don capacita al donante para recibir y abre, así, posibilidades nuevas: darse se convierte en un don para el que da y le introduce en la lógica de la sobreabundancia”

Hemos sido enriquecidas por el DON de la Caridad. Dios se hace REGALO permanente en cada una de nosotras y nos capacita para ser regalo para los demás. ¿Vivimos desde el gozo y la gratuidad este DON? ¿Somos conscientes de este  DARSE, que Dios mismo es en nuestra vida? ¿Qué hacemos con el DON recibido?
· Don DINÁMICO

Siempre me ha atraído observar la cantidad de verbos que tienen las parábolas de Jesús. Son puro movimiento, acción, dinamismo.

Hoy nos vamos  detener en la parábola del samaritano. Un texto, que seguro hemos meditado, profundizado e interiorizado muchas veces.

Vamos a recorrer juntas el dinamismo de un amor que se nos revela con ENTRAÑAS DE MISERICORDIA.

Nuestro Carisma habla de “DON DINÁMICO”, es decir, don en movimiento. No hemos recibido un don para vivirlo desde la pasividad, sino desde la dinámica del Evangelio y la Novedad del Amor.
Un don, que pide dinamismo para ir actualizándolo a los signos de los tiempos. No hay actualización sin movimiento, sin despojo y desapropiación.

Acompañadas de la mano del samaritano vamos a ir actualizando el DON de la Caridad.
CARIDAD UNIVERSAL

¿Quién es mi prójimo? ¿A quién tengo que amar?...

Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó… Lo asaltaron, lo apalearon y lo dejaron medio muerto.

Par casualidad un sacerdote y un levita bajaban por el mismo camino…Al verlo dieron un rodeo.

Caridad Universal no nos habla de  conceptos geográficos, sino de AMOR EN TOTALIDAD. Nuestra caridad no es universal porque estamos presentes en treinta países, sino porque en la vivencia del amor no generamos fronteras ni distinciones, porque nuestra caridad la vivimos en totalidad.

Un hombre/mujer bajaba de Jerusalén… Como tantos millones de seres humanos que se desplazan de un lugar a otro buscando una vida más digna. Un desplazamiento que nos habla de soledad, hambre, pobreza y ausencia de derechos humanos.

Caridad Universal nos habla de amor desbordado, de esa Unidad en la que nada ni nadie queda fuera de nuestro amor hecho servicio. Caridad que nos habla de vivirnos y sentirnos como no-diferentes y no-separados de los  otros, de los más pobres.

El sacerdote y el levita bajaban de Jerusalén a Jericó, es decir, venían del templo. Ninguno de los dos es capaz de unir religión y misericordia… Dan un rodeo para no encontrarse con el dolor del que yace en la cuneta, porque ya se sabe: “ojos que no ven, corazón que no siente”, y quien no siente, no ama.

Hemos sido enriquecidas con el DON de la CARIDAD.
Caridad Universal con tantos hombres y mujeres que nuestro sistema económico y la injusticia de los gobernantes van dejando en las cunetas, cada vez más pobladas de nuestra historia.

Cada semana vienen a la acogida de Cáritas más personas solicitando: pago de alquileres de casas indignas, recibos de luz, facturas de los libros de los niños porque las becas no han llegado para todos, comida, recetas…Estos son los rostros  de ese hombre sin rostro de la parábola.
Quizás, como los personajes de la parábola, hoy también damos un rodeo para no encontrarnos de bruces con el dolor de los seres humanos que viven junto a nosotras. Quizás el rodeo no sea físico, pero sí evangélico.

· Damos un rodeo al hambre de los pobres cuando no somos capaces de vivir desde la austeridad y la sencillez en la comida yolvidamos que 60 millones de personas mueren de hambre cada día.
· Damos un rodeo al sufrimiento de tantas personas con viviendas indignas, personas que se encuentran en la calle por no poder pagar la hipoteca a los bancos que antes “negociaron” con su precariedad, cada vez que sale de nuestra boca una queja porque la calefacción está baja o porque no tengo baño en mi habitación y vamos aumentando el número de nuestras necesidades… estamos dando un rodeo al dolor y sufrimiento de los pobres.
· Damos un rodeo cuando vivimos pendientes de nuestro cuerpo y sus achaques y nos permitimos el lujo de disponer de dos seguros médicos, olvidando que millones de personas han sido privadas del derecho a la sanidad y a los medicamentos.
· Damos un rodeo a la soledad de los pobres cuando no valoramos la fraternidad como espacio de crecimiento y lugar donde podemos amar y ser amadas, permitiéndonos actitudes de distanciamiento, indiferencia e individualismo. Cuando no somos capaces de amarnos, perdonarnos y construir comunidades vivas y fraternas estamos dando un rodeo al dolor de tantos seres humanos que viven solos, o en compañías generadoras de sufrimiento.
Dar un rodeo es vivir desde la indiferencia ante la miseria humana. Indiferencia, que el evangelio denuncia con dureza, porque la indiferencia bloquea la compasión.

La indiferencia es nuestra mejor defensa para protegernos y seguir instaladas en la comodidad. Esta indiferencia nos ciega y nos impide ver lo que tenemos delante de nosotras.

“Tuve hambre y no me diste de comer, desnudo y no me vestiste…”

"Cuando alguien roba los vestidos a un hombre, decimos que es un ladrón. ¿No debemos dar el mismo nombre a quienpudiendo vestir al desnudo no lo hace? El pan que hay en tu despensa pertenece al hambriento; el abrigo que cuelga, sin usar, en tu guardarropa pertenece a quien lo necesita; los zapatos que se están estropeando en tu armario pertenecen al descalzo; el dinero que tú acumulas pertenece a los pobres".

Caridad Universal no son bellas palabras de nuestro Carisma, son la Fuente y Origen de lo que somos, invitación radical a vivir aquello con lo que hemos sido enriquecidas.
Caridad hecha HOSPITALIDAD

Un samaritano que iba de viaje llegó a donde estaba él y, al verlo, le dio lástima (La traducción exacta sería: sintió compasión, se le conmovieron las entrañas. La lástima no moviliza, la compasión sí)
Llegar donde está el otro… (otro nombre de la Hospitalidad) supone desplazarme de mis lugares, no esperar que el otro llegue hasta mi sino ponerme en camino y vivirme en actitud de caminante, olvidarme de los lugares de siempre y arriesgarme a caminar por los caminos donde hoy, es necesaria la vivencia audaz de la Caridad hecha Hospitalidad al servicio de los más pobres
Al verlo se le conmovieron las entrañas. Lo que no vemos no nos conmueve. Ver supone ponernos en el lugar del otro y permitir que nuestras entrañas se conmuevan. Vivir la Caridad con los más pobres es caminar por la vida con los ojos y el corazón abiertos para detenernos ante las necesidades de los otros. Se podría decir que la Hospitalidad es la Caridad en movimiento, el don dinámico del Amor a favor de los últimos.
Al samaritano se le conmueven las entrañas y empieza a actuar.  A la experiencia de sentirse conmovido, le suceden seis verbos, seis acciones, que son la expresión de un amor vivido en radicalidad.
1. Se le acercó. No podemos vivir la compasión desde la distancia. Quizás podemos sentir lástima, pero nada se transforma. Es necesario despojarnos de nuestros egos, de nuestros miedos, carencias y complejos y acercarnos al otro desde la ternura, el detalle y el servicio.

2. Le vendó. Intentó aliviar el sufrimiento y sanar las heridas con todo detalle: le echó vino y aceite.
3. Lo montó en su propia cabalgadura. Se dio a sí mismo y aquello que tenía. Se puso en el lugar del otro y se dio en TOTALIDAD.
4. Lo llevó a la posada. No se contentó con aliviar las heridas sino que buscó un lugar más digno para su recuperación.

5. Lo cuidó. No fue una atención rápida sino que dedicó tiempo y mimo.

6. Y cuando terminó de hacer lo que podía y sabía, mandó a otro que lo siguiera cuidando.
Creo que es un buen modelo de ese sueño de misión compartida que anhelamos. 

No todo lo podemos hacer ni lo sabemos hacer. Hoy, más que nunca, estamos a invitadas a un trabajo en red donde, unos y otros, ponemos en común lo que somos y tenemos para ser respuesta a los signos de los tiempos.

El trabajo con otras instituciones, congregaciones y grupos es una llamada urgente.

La Caridad hecha hospitalidad va acompañada necesariamente por el actuar. No es posible una hospitalidad sin acción. Reaccionar con misericordia y compasión es la única forma de ser humanos, la única forma de vivir la Caridad hecha hospitalidad con los más pobres y necesitados.
¿Quién de los tres se portó como prójimo?
El que practicó la misericordia.

VE Y HAZ TÚ LO MISMO…

Respuesta tajante y clara de Jesús. Respuesta interpelante para cada una de nosotras.

¡Practicar la MISERICORDIA! Ésa es nuestra única Misión y tarea.

Evangelizar desde el Carisma supone para cada una de nosotras una fuerte llamada a la vivencia de la compasión y la misericordia.Pero la compasión y la misericordia no la vive quien quiere, sino quien puede. Es necesario una sensibilidad limpia y una afectividad libre, capaz de dar y recibir amor.

“Una sensibilidad congelada o endurecida y una afectividad aprisionada en necesidades neuróticas o narcisistas impiden que la persona pueda ponerse en lugar del otro, vibrando con él y desarrollando hacia él un servicio eficaz”

Mientras vivimos identificadas con nuestro yo y todas sus necesidades, nos resultará imposible vivir la compasión.

Cuando nos desidentificamos de nuestro yo podemos abrirnos al Misterio de lo Que Es,  experimentar nuestra identidad y gustar que lo Que ES, es Amor compasivo, y cada una de nosotras somos en ese mismo Fondo: Amor compasivo.

Solo es necesario DESPERTAR, PERMANECER, PERMITIR QUE LA PRESENCIA SEA… Y SER.
� Alejandro Fernández Barrajón


�Toni Catalá


� José Antonio Pagola


�Francesc Torralba


�San Ambrosio


�Enrique Martínez





[1]


